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Apenas llegó Rojas á Madrid, conferenció con el Rey, ex-
plicándole el informe que había remitido el año anterior, so-
bre las obras que proyectaba para Oibraltar, contra lo pro-
puesto por su Corregidor el Capitán Cortázar, y Felipe II, por 
cédula de 18 de Enero, determinó las que se habían de cons-
truir en aquélla plaza, conformándose con el proyecto de Ro-
jas, á quien mandó hiciese una planta de todo y nombrara 
una persona práctica que fuera á ejecutarlas, dándola las ór-
denes é instrucciones de lo que debía hacer, así para que la 
obra saliese perfecta y buena, como para que tuviera la 
cuenta y razón convenientes, conforme á lo mandado ob-
servar en Cádiz. Mandaba además que para mejor ejecución 
de lo susodicho, visitara el Capitán Rojas aquellas obras de 
vez en cuando'". Por cédula de 9 de Febrero se aprobó 
también el modelo para las fortificaciohes de Cádiz, que -de-
bían ejecutarse conforme á él en todas sus partes, ordenan-
do al propio tiempo que se reparase el alojamiento hecho 
para la guarnición en Puerta de Tierra, y que para los de-
más soldados se hiciese otro provisional detrás del castillo 
Viejo " ' . Cinco dias después fueron nombrados entretenidos 
de las obras de Cádiz Andrés de Castillejo y Juan Cedillo; 
este tiltímo con 20 escudos de entretenimiento al mes por 
todo el tiempo que sirviese al lado de Rojas, rebajando uno 
de los sobrestantes de las obras, como había solicitado, por 
necesitar adquirir práctica en fortificación, y comprome-
tiéndose además á enseñar los dias de fiesta las matemáti-
cas á los soldados y personas que quisieren asistir á sus lec-
ciones " ' . Al mismo tiempo se significó á Rojas, que habien-
do terminado su comisión volviese á Cádiz, lo que motivó 
dos memoriales de éste solicitando alguna ayuda de costa, 
y que en Cádiz, por ser aquella tierra muy cara en todo gé-
nero de bastimentos, se le diera casa alojamiento para su 
persona y ayudantes; el Rey mandó se le librasen 200 duca-
dos de ayuda de costa en el dinero de la fortificación'", y 
escribió á Cádiz una carta, con fecha 17 del propio mes, di-
ciendo seria servido se señalara al Capitán Rojas posada «en 
parte tan cómoda que á todas horas" pueda visitar y ver la 
fábrica, y que sea capaz para él y sus ayudantes. > 
Rojas llegó á Cádiz, y presentó á la ciudad esta carta el 
12 de Marzo'", y en 15 de Abril ya escribia al Rey dándole 
cuenta de haberse empezado las obras, abriendo zanja con 
la chusma de las galeras desde el baluarte de San Felipe has-
ta el terraplén que hizo el Capitán Fratin junto ¿ San Fran-
cisco, y sentando piedra en el fuerte de la Caleta de Saata 
Catalina, aunque con pocos oficiales y peones, si bien'espe-
raba llegasen de Andalucía algunos que se habian enviado 
á buscar; al mismo tiempo avisaba haber recibido 52.000 du-
cados de los 100.000 asignados para aquellas obras, y de los 
cuales 43.000 quedaban depositados en un al*ca de cuatro 
llaves, y el resto se había gastado en materiales y herra-
mientas "*. 
No debia estar muy conforme la ciudad de Cádiz con el ' 
orden de preferencia acordado por el Rey para la construc-
ción de las fortificaciones, cuando en cabildo del 24 de Julio, 
el Regidor y Capitán D. Pedro Marrufo manifestó que se de-
bería escribir á S. M. para darle cuenta de que era más ne-
cesario acabar de cercar la ciudad que concluir*! fuerte que 
habia Rojas comenzado en la Caleta, porque la población, 
aun terminado el fuerte, quedaría tan sin defensa y abierta, 
cual estaba antes. El Ayuntamiento acordó, en razón de lo 
propuesto, que se escribiese al Rey, y en 26 de Agosto inme-
diato reiteró la carta al Monarca, exponiéndole los inconve-
nientes que resultaban de que se prosiguiese dicho fuerte, 
dejando lo que más necesitaba la ciudad, que era el estar 
cercada, importando además mucho al Real servicio «que el 
dicho fuerte pare y no siga adelante, por haber entendido 
que no conviene, y demás que su obra no va conforme á 
buena fábrica.» 
El Corregidor y Capitán á guerra D. Femando de Añas-
co, aunque sin hallar«malo el fuerte de la Caleta, opinaba 
también que la mejor defensa que podía tener la ciudad era 
la cerca, para que á su abrigo la poca g«nte que estaba den-
tro de ella pudiese resistir a l enemigo, y terminaba su es-
crito proponiendo á S, M., que ínterin se construía el muro, 
se defendiese la ciudad por la pal*te de tierra con faginas y 
tablas '" . 
Por este tiempo (17 de Setiembre) escribió Rojas al Bey 
larga carta contra el Veedor de las obras de Cáidiz, Pedro de 
Macateve, acusándole de malgastar el dinero destinado para 
aquéllas, de comprar materiales y señalarjomales y salarios 
sin la intervención del Corregidor y del ingeniero, contra-
viniendo á lo mandado en la instrucción de % de Octubre 
del año anterior; denunciando ademáf el hecho de que tam-
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poco acostumbraba á pagtir á la g^nte de la fábrica en pre-
sencia del ingeniero ó maestro mayor, de modo que éstos no 
podían advertir lo que fuere necesario; que además, y ha-
biendo el Veedor hecho firmar laa relaciones de pago al so-
brestante, se vio Bojas precisado á despedirle, y'desde en-
tonces habia conseguido que el Veedor se hallara presente á 
algunos pagos, pero nunca quería dar fé de ellos al pié, ex-
cusándose con «que no es de sustancia;» al mismo tiempo 
proponía en ella á S. M. (y así se ordenó), que cesaran «las 
obras públicas de la ciudad por un año, hasta tener repara-
das las murallas que se quieren caer, y hecho algnna parte 
de la fortificación nueva para tener alguna defensa la ciudad, 
porque como agora está no la tiene.» Y concluye su carta 
suplicando al Rey «mande al Capitán General de la Artille-
ría, debajo de cuya mano están los Ingenieros y cosas de la 
fortificación, que dé una comisión general al dicho Capitán 
Bojas para poner en ejecución y buena práctica todos los 
apuntamientos que pide, los cuales le parece en Dios y en su 
conciencia ser muy necesarios para el servicio de .Vuestra 
Magestad» *'*. 
El mismo día ó al siguiente de fechar Rojas su carta, de-
bió llegar á Cádiz la noticia de haber muerto Felipe U el día 
13 en el Monasterio de San Lorenzo, y probablemente Rojas 
no dejaría de tomar una parte activa en la construcción del 
túmulo ó adorno del templo en que se celebraron las honras 
fuperales por S. M., cumpliendo lo ordenado por su hijo y 
sucesor Felipe III. 
Ya en tiempo de éste se ordenó á Pedro de Macateve die-
ra razón de todo lo contenido en el memorial de Rojas; vien-
do éste además que la ciudad habia escrito al Rey dos car-
tas contra el fuerte de Santa Catalina, habló á D. Pedro de 
Toledo y éste escribió al Rey en 26 de Setiembre diciéndole 
que la obra de dicho fuerte iba conforme á la traza aproba-
da por Felipe II; ademág Rojas envió á la corte al licenciado 
Cedillo con un modelo y otra traza de las obras proyecta-
das "", todo lo cual motivó una consulta del Consejo, de fe-
cha 2 de Octubre, sobre la utilidad de dicho castillo, la cual 
demostró Rojas repitiendo las mismas razones que tuvo para 
proyectarle; sobre si las murallas iban á plomo, siendo así 
que llevaban la escarpa acostumbrada de un pié por cada 
cinco, y otras quejas que tenia la ciudad, resolvió el Con-
sejo la cuestión á favor de Rojas, ordenando además que 
cesaran las obras de los particulares ínterin se acababan el 
fuerte, el baluarte de San Franc¡.sco, la cortina que está en-
tre él y el de San Felipe, y el rebellín de la ermita de Santa 
Catalina, cuyas obras debían hacerse consecutivamente, su-
primiendo la cortadura que proponía Rojas se hiciese junto 
al dicho rebellín, por no ser necesaria'", y con fecha 8 del 
propio mes se comunicó esta orden, mandando que después 
de que «se asiente en los libros de los mis oficios de la gen-
te de guerra y obras de la dicha ciudad la vuelvan original 
al dicho Capitán Cristóbal de Rojas, que así conviene á mi 
servicio y es mi voluntad» ' " . Con la misma fecha se encar-
gó á D. Fernando de Añasco ayuda-se á la ejecución de las 
obras, y Bojas recibió directamente el aviso de la resolución 
tomada, contestándole á sus cartas de 25 de Julio, 25 de 
Agosto y 4 de Setiembre, después de haber visto ^1 modelo 
y trazas remitidos, lo que por parte de la ciudad se represen-
ta sobre su fortificación, y oído el parecer del Licenciado Ce-
dillo antes de tomar dicha resolución. Conforme con ella sí-
guió Bojas las obras, y en carta del 30 de Noviembre ya avi-
saba al Bey que el fuerte de la Caleta de Santa Catalina te-
nia ya toda la muralla de más de veinte pies de alto, y hecha 
la casa alojamiento, cisternas, cuerpo de guardia, y acaba-
da la puerta principaly>por lo que necesitaba se le nombrase 
Alcaide, para que tuviese cuidado de lo hecho y fuera po-
niendo en orden las cosas tocantes al artillería, porque den-
tro de dos meses de trabajo pensaba dar acabado en toda 
perfección el dicho fuerte, y para la primavera podia estar ar-
tillado y puesto en defensa. 
Dos días después salió Bojas para Gibraltar, á continuar 
aquella fortificación, avisando al Bey, que no pudiendo per-
manecer allí, y conviniendo mucho hubiese en su lugar un 
hombre de ciencia y conciencia, creía no haber otro más su-
ficiente que el Licenciado Cedillo, el cual daria'buena cuen-
ta de la traza y orden que elle dejara, y que para Maestro ma-
yor tenia escogido á uno que llaman Diego Bodriguez " ° ; el 
Bey aprobó lo propuesto por Bojas, en carta fechada en Ma-
drid á 18 de Diciembre, y dirigida á su persona, ordenándole 
,que en la fortificación de Gibraltar atendiese por entonces á 
que se acabara lo que toca á la frente de Nuestra Señora de 
Europa, que después se ordenaría en lo demás lo que con-
viniere '*'. 
De vuelta Bojas á Cádiz le enseñó el Corregidor una car-
ta del Bey á D. Pedro de Toledo, consultándole sobre cerrar 
de trincheras la ciudad por la parte de la campaña que mira 
á Santa Catalina, á lo cual contestó Bojas en 30 de Diciem-
bre, que con trescientos hombres y en tres meses se obliga-
ba á hacer dicho cerramiento con un trincheron de quince 
pies de alto revestido con tablas clavadas en maderos arrios-
trados, de tal manera, que yendo el trincheron con la traza 
y modelo de la planta principal, después á poca costa se pu-
diera revestir de fábrica; dice además en su carta que los dos 
baluartes y cortina del fuerte de la Caleta, que miran á la 
frente de tierra, no les faltaba más que el parapeto y terra-
plenar dos varas de muralla, y que ya se podia montar la 
artillería en las casamatas, pareciéndole serian necesarías 
cosa de una docena de piezas, de ellas cuatro de alcance, 
para tirar á lo largo, y que después se podría ir artillando lo 
demás; que por el frió y la lluvia se tuvo que.retirar la chus-
ma á las galeras, y que convendría viniese gente suelta para 
gastadores, inüistiendo en la necesidad de qu» se hiciese el 
rebellín en la ermita de Santa Catalina, pues era obra de 
albañiles y canteros en un mes de trabajo, y por otra mano 
se podría ir haciendo todo lo de arriba dicho'". El Rey con-
testó en 27 de Enero de 1599, que se empezase el terraplén 
que proponía Rojas por el baluarte de San Francisco y la 
cortina que está entre él y el de San Felipe; que por enton-
ces no se hiciese el rebellín alrededor de la ermita de Santa 
Catalina, y que D. Fernando de'Añasco proveyese trescientos 
presos moríscos para que la obra se acabara en los tres me-
ses, y aun cuando Bojas, en 18 de Febrero, representó sería 
más conveniente se comenzara la obra del trincheron por el 
baluarte de Puerto Chico, se le contestó cumpliese las órde-
nes que se habían comunicado al Corregidor Añasco'". 
Conforme á ellas se continuaron las obras, no tan aprisa 
como fuera de desear, por la antigua razón de faltar recur-
sos para ello, y además por haber tenido Bojas que ausen-
tarse de Csuiiz, pues habiendo enviado los ingleses á nuestras 
costas una escuadra formidable, que después de amenazar á 
la Coruña y ser rechazada con bastantes pérdidas de la Gran 
Canaria, saqueó algunas poblaciones y tomó el rumbo de 
cabo Verde, se ordenó saliese en su persecución con la arma-
da de Pedro de Ciaburu, el Adelantado de Castilla D. Martin 
de Padilla, llevando en su compañía al Corregidor D. Feman-
do de Añasco, al Capitán Bojas y al Licenciado Cedillo, que 
con este objeto vino de Gibraltar á la escuadra '*', para que 
reconociesen la Coruña, Lisboa y demás puntos amenaza-
dos por los navios ingleses y holandeses. 
En el mes de Julio abandonaron nuestros barcos las aguas 
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de Cádiz haciendo rumbo á Lisboa; dejemos por ahora em-
barcados á ambos ingenieros, y aprovechemos el tiempo que 
emplearon en su viaje, para criticar el libro que escrito por 
Bojas habla salido ¿ luz en Madrid el año anterior. 
(Se e0»ti»»ará.J 
TRES TEOREMAS DE LA CINEMÁTICA DE BOÜR. 
En la teoría general de la aceleración en el movimiento 
curvilíneo, de la Mecánica de Bour, se demuestran los tres 
teoremas siguientes: 
TBORKMA 2." Cualquiera que sea la trayectoria de un 
móvil, pueden encontrarse siempre en el plano osculador de 
la curva dos ejes, generalmente oblicuos, tales que las ecua-
ciones del movimiento referido á estos ejes tengan la forma 
simple: 
\y=^kgdf ti—gdt 
TBOBBMA 5." Si se considera el arco recorrido durante 
el tiempo di, y se lleva sobre la tangente á este arco la lon-
gitud AÍ„T=^v„dt (figura L*) la línea i / 7* da la dirección 
de la aceleración total; y dividiendo esta longitud por el cua-
drado del tiempo, se obtiene la mitad de^. Puede esto enun-
ciarse de otra manera. 
La cuerda del camino recorrido durante el tiempo di, es 
la resultante de las rectas Vgdi y {g dt*. 
^i^^ 
T f -o—' j^T J/í 
TBOBBMA 6." De las ecuaciones Yv't = ^g'dt) resulta que 
la velocidad, al cabo de un tiempo ¿ t, es la resultante de la 
velocidad inicial v^ y de la velocidad gdt,óen otros térmi-
nos: si se descompone la velocidad v en dos, una de las cua-
les sea la velocidad inicial v„, lalotra será en magnitud y di-
rección igual ágdt (figura 2.'). 
Ahora bien, acostumbrados los alumnos que estudian 
por el autor citado, á considerar la prolongación de la recta 
i^o-tícomo la tangente de la curva en el punto M, y por lo 
tanto, como la dirección de la velocidad t> al cabo del ins-
tante dt, hacen generalmente la siguiente objeción: 
Sien la figura 1." dividimos J/.JT por dt, tendremos 
-~=- = v„; tomando Mi = »o, y tirando la paralela &MT, 
tendremos tm = \gdt; luego parece que v es la resultante 
í e p . y d e í ^ í í / . , , . j . , « 
Pero, por otra parte, es indudable que la velocidad al fin 
<ie ¿<es la resultante de v^y áegdt, pues mt^igdtno 
«8 más que la velocidad media constante con que se pueda 
•oponer recorrido el espacio MT-, luego si duplicamos laU-
nea m i, la velocidad v, aunque en magnitud sólo diferirá 
infinitamente poco de M^ m, no será lo mismo en dirección, 
y la velocidad v, en la segunda construcción, no pasará por 
los puntos Mo M, y dejará de ser tangente. 
En nuestro concepto, los alumnos están autorizados para 
hacer esta objeción, dado el olvido en que ha caido en el 
análisis y sus aplicaciones la distinción entre curvas rigu-
rosas y curvas poligonales. Para desvanecer la duda, preci-
so.es recordarla, y hacer la siguiente aclaración: 
Mientras se trate del camino M^ M, recorrido en un tiem-
po d i, no hay inconveniente en sustituir á la curva riguro-
sa un polígono infinitesimal, y M,M es efectivamente la 
dirección de la velocidad media absoluta, resultante de las 
velocidades constantes de arrastre y relativa v^y^gdi. Pero 
cuando el objeto es saber la nueva velocidad v que el móvil 
tendría al fin de d i, hay que restablecer la curva rigurosa, 
y la dirección de la velocidad al fin de este tiempo, resul-
tante áeVgydegd i, no será ya la prolongación de la cuer-
da Mo M, sino la verdadera tangente á la curva en el punto 
M, y entonces el ángulo m Nn = 2mM„n; como se vé ft-
cilmente, suponiendo el arco M„ M¡, perteneciente al círculo 
osculador, y observando que la tangente es la prolongación 
del lado del polígono circunscrito, en vez de serlo de la del 
inscrito. Una vez comprendido esto, se vé fácilmente que 
Mm' m m 
mi Mt Va 
e«-f » 
= 1; 
luego 
%' t = 2mt = 2-x\gdt=gdt. 
Así pues, tomando la resultante de v„ y áe g d i, obtene-
mos la verdadera tangente á la curva en el punto M. 
No sólo el deseo de aclarar un texto, generalmente se-
guido hoy dia, nos ha movido'á publicar esta insignificante 
observación, sino que quisiéramos contribuir á sacar del ol-
vido muchas ingeniosas consideraciones, que en las cien-
cias matemáticas y en sus aplicaciones son del^idas al genio 
filosófico de los enciclopedistas del siglo pasado. 
La distinción entre curvas rigurosas y poligonales fué 
tratada la primera vez por Varignon, como puede verse en 
el tomo de la Historia de la Academia de Ciencias de Parts, 
del año 1722; su objeto fué contestar á un abate (cuyo nom-
bre no recordamos] que trataba de invalidar la exactitud del 
cálculo infinitesimal, entonces naciente, presentando una 
aparente contradicción, muy análoga á la que hemos expli-
cado. También d'Alembert, en su Tratado de Mecánica, pu-
blicado en 1743, con objeto de dará conocer su famoso prin-
cipio, insiste sobre la necesidad de distinguir ambas clases 
de curvas, cuando se trata de cuestiones que se refieren á la 
comparación de fuerzas aceleratrices entre sí. 
Y puesto que de tales nombres nos hemos acordado, no 
concluiremos sin desear que por los modernos autores no se 
perdieran tanto de vista los admirables trabajos del siglo pa-
sado, en que los matemáticos eran filósofos, pues ninguno 
de los ramos del saBer humano es tan subjetivo, y por lo 
tantcf, tan metafísico como las matemáticas. 
Bebiendo en tan claras fuentes, no se vería en libros, por 
lo demás muy apreciables (1), hacer á d'Alembert la injus-
ticia de oscuridad en la exposición de su inmortal principio, 
y todo porque en ella no se encuentra la palabra/«erzei. 
D'Alembert explica suficientemente, en su admirable prólo-
go, cómo en virtud de una sana filosofía rechaza las entida-
des vagas y excesivamente abstractas, entre las que puede 
. (1) rra*fe <fe m«CMtf M, de H. L«urent. 
92 MEMORUL DE INGENIEROS 
contarse la fuerza desconocida y sin embargx) exactamen te 
proporcional á su eterno efecto, el movimiento. 
Creemos más conforme á la naturaleza de la relación que 
hay entre causa y efecto, considerar que no hay más causa 
de movimiento que el movimiento mismo, y entonces huel-
ga la idea de fuerza, pudiendo conservarse la palabra como 
expresión sintética de las propiedades de la materia en mo-
vimiento. Ni será objeción la que hace Cournot sobre la in-
fluencia de la sensación del esfuerzo en nuestro conoci-
miento del mundo externo, porque entonces cada orden de 
sensaciones nos llevaría á buscar una entidad objetiva, dis-
tinta dfe las otras. Acaso á esta tendencia se deban las teo-
rías que por tanto tiempo han separado los dominios más 
inmediatos de la ciencia de la naturaleza, ahondando entre 
ellos abismos que no existieron nunca para los filósofos, al 
menos tan profundos como los abrieron los sabios especia-
listas, y abismos que el tesoro de riquezas empíricas amon-
tonadas por estos mismos sabios, no hubiera acaso colmado 
jamás sin la intervención del espíritu filosófico y metódico 
que inspiró en otro tiempo á Descartes, Newton, Leibnitz, 
Kanty á pocos más. 
Oviedo, 18 de Mayo de 1878.=G. A. 
ELEVADORES O ASCENSORES HIDRÁULICOS. 
De los Anales de la construcción y de la industria toma-
mos las siguientes líneas sobre descripción de estas máqui-
nas, destinadas á tener gran uso en cierta clase de edificios. 
«Estos aparatos feciben el nombre genérico que encabe-
za estas lineas y consisten en su disposición general en un 
gran cajón resistente y de poco peso que forma una habita-
ción pequeña ó camarín, el cual recorre verticalmente un 
hueco análogo al que fórmala caja de las escaleras, aunque 
mucho más reducido. El cajón tiene una puerta de entrada 
y el muro contiguo presenta en cada piso una abertura, de 
modo que al «llegar el primero á la altura conveniente puede 
pasarse desde luego del cajón al piso á que se desea subir, 
ó desde el piao al camarín cuando se quiere bajar. 
Entre los elevadores movidos por la acción del agua, ó 
hidráulicos, hay dos sistemas completamente distintos, que 
podríamos llamar de pozo y sin pozo. El primero consiste en 
su parte esencial en un émbolo ó vastago metálico á cuyo 
extremo superior se fija el camarín. Este vá unido superior-
mente á una cadena, que pasando por dos poleas situadas 
en la parte alta del edificio sostiene en su extremo un con-
trapeso que equilibra próximamente el del camarín y el ém-
bolo. Este entra en un pozo ó taladro practicado en el suelo 
y cuya profundidad habrá de ser igual á la altura que haya 
de recorrer el camarín en sus excursiones: cuando se intro-
duce el agua en el pozo, el émbolo y el camarín suben y el 
contrapeso baja; y sí por el contrarío, se la hace salir del 
pozo, el camarín con el émbolo bajan y el contrapeso sube. 
Los elevadores sin pozo se componen en su parte esen-
cial de qn camarín como en el otro sistema, pero sin émbo-
lo: por su parte superior el camarín está unido á unaca'dena 
que después de pasar por una ó dos poleas colocadas á una 
altura conveniente, sostiene en el otro extremo nn contra-
peso que establece próximamente el equilibrio. Este contra-
peso forma al mismo tiempo émbolo y se mueve en un c í-
lindro metálico colocado verticalmente encima del suelo. 
Cuando se introduce el agua por el extremo inferior del ém-
bolo, éste sube y el camarín baja, y si el agua se introduce 
por la parte superior baja el émbolo y el camarín sube. 
Es fácil comprender que para una excursión la 1 i Jel 
émbolo, el movimiento del camarín es inverso en estos dos 
sistemas, pues que si en el primero sube, por ejemplo, en el 
segundo bajará. 
Considerando ambos sistemas-bajo el punto de vista de 
su disposición general, se vé que el prímero exige la apertu-
ra de un pozo de bastante profundidad (más de 14 metros 
para un edificio de cuatro pisos), mientras que el otro no lo 
necesita; si bien para un depósito de agua de una altura da-
da la presión con que actúe en el primer caso será mayor 
que en el segundo. La apertura del pozo y la inmersión de 
un émbolo de tanta longitud, es una grave dificultad del 
primer sistema, algunas de cuyas partes no es fácil reco-
nocer y reparar en tiempo oportuno, como sucede con el ex-
tremo inferior del émbolo que siempre está dentro del pozo. 
Por otra parte, hay que tener en cuenta que sí el émbolo 
es de hierro fundido, no pesa en general menos de 1.500 ki-
logramos, y como es preciso equilibrarle con un contrapeso 
equivalente hay que poner en movimiento una masa de 
3.000 kilogramos, cuando la carga útil no pasa de 300 á 400. 
Cierto que se puede mejorar mucho el funcionamiento del 
aparato reemplazando el émbolo lleno de hierro fundido con 
otro hueco, como lo ha verificado en esta capital el Sr. Si-
villa en sus aparatos elevadores; pero aún así queda en pié 
eUefecto radical del sistema y puede darse lugar á acciden-
tes desgraciados, como el que tuvo lugar, no hace mucho 
tiempo, en el Grand-Hotel de París. 
Estas razones han hecho preferir como disposición ge -
neral el sistema de los elevadores sin pozo, pues siendo en-
tonces mucho menor el 
peso muerto que hay 
que poner en movi-
miento, las cadenas, 
poleas y demás medios 
de trasmisión pueden 
presentar la misma re-
sistencia y seguridad 
con una masa mucho 
más reducida. 
Los órganos princi-
pales que entran á 
componer este sistema 
aparecen en la figura 
adjunta. El camarín 
C puede estar guiado 
en su movimiento ver-
tical por ruedecillas 
que situadas en las es-
quinas sigan las ranu-
ras practicadas en cua-
tro guias y^- Estas 
guias pueden reducir-
se á dos, situadas ver-
ticalmente y en el cen-
tro de las paredes 
opuestas de la caja que 
recorre el camarín al 
moverse. Una cadena 
aa suspende á éste por' 
su parte central y su-
perior, y después de 
pasar por la polea p se 
une al émbolo que re-
corre el tubo íí. El 
agua, con la presión 
correspondiente ¿ la al-
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tura de carga, entra en este tubo, bien por la parte superior 
6 inferior, según se quiera bajar ó subir el émbolo. En el 
primer caso sube el camarín y cuando ha llegado á la altu-
ra conveniente se cierra la admisión del agua en el tubo y 
se anula todo movimiento. Esto se consigue por medio de 
un registro ó caja de distribución r, que está en comunica-
ción con la tubería del agua, y que permite la entrada de 
ésta en uno de los tubitos que comunican con la parte su-
perior ó inferior del principal y al mismo tiempo abre la co-
municación de salida del otro tubito al exterior, á fin de que 
el agua que ya estaba en el.tubo no oponga resistencia á la 
acción de la que entra de nuevo. 
Todos estos movimientos pueden verificarse desde él in-
terior del camarín ó realizarse automáticamente, según con-
venga. Para iniciar la subida desde el interior del camarín 
se mueve la corredera que existe en la caja de distríbucion 
por medio de una palanca unida á una varilla vertical que 
sube hasta la parte superior del edificio, exteriormente al 
camarín, y unida á una cuerda que pasa por una polea su-
perior, vuelve á descender verticalmente por el interior del 
camarín, á cuyo fin tiene éste un taladro en el techo y otro 
en el suelo, terminando en la parte baja del edificio con un 
contrapeso que equilibre el peso de la varilla y palanca, c&n 
objeto de que la maniobra se haga con poco esfuerzo. 
Esta varilla, guiada en su longitud por medio de arme-
llas, tiene á la altura de cada piso un tope ó uña saliente de 
distinta longitud, en las que tropieza un tope que desde el 
interior del camarín se saca para alcanzar cada piso, y al 
llegar á la altura correspondiente y chocar con la uña res-
pectiva cierra la admisión del agua y anula el movimiento. 
Puede reducirse la altura del tubo tí haciendo que la ca-
dena que se une al émbolo que lo recorre, antes de llegar á 
la polea/», pase por un sistema de poleas ó polipastos dispues-
tos de tal suerte que á una excursión del émbolo de un me-
tro de altura, por ejemplo, recorra el camarín cuatro, seis ó 
más metros de altura. En este caso es fácil deducir el aumen-
to de diámetro que sería necesario dar al tubo tt y su émbolo 
para que con una presión dada del agua venza la resisten-
cia del camarín cargado. 
Una condición que deben presentar todos los elevadores 
es la de propocionar completa seguridad, aun en el caso de 
que se rompiera la cadena de que ya hemos dicho se encuen-
tra suspendido el camarín. Esto se coúsigue, asi en los ele-
vadores hidraiilicos como en los movidos por medio del va-
por, haciendo que al punto de suspensión vayan á terminar 
los extremos de dos palancas acodadas que tienen su punto 
de giro en el borde del techo del camarín. Sí la cadena de 
suspensión se rompiera no tendería á levantar Jos brazos ho-
rizontales de las palancas, los que además tratarían de bajar 
á causa de un resorte unido á la parte central del techo de la 
' ^ j * , y desde el momento que estos brazos bajan salen otros 
<lue forman codo, y su extremo engrana con los dientes de 
i na cremallera que forma parte de las guías de que ya he-
mos hablado. 
Por medio de estas disposiciones se consigue que desde el 
Interior del camarín, y tirando de la cuerda que le atraviesa 
«n el sentido que quiere iniciarse la marcha, ésta tenga lu-
8*r desde luego; y cuando se quiera deteqer en un punto 
^ado basta tirar de la cuerda en sentido contrario para cer-
**r la admisión del agua en el tubo tt, 6 bien puede conse-
^ i r s e el mismo objeto automáticamente apretando desde el 
interior del camarín el botón que corresponde al tope res-
pectivo al piso en que se quiere detener. 
C5omo se vé, la disposición del aparato es sumamente 
rencilla y completa la seguridad que proporciona en la mar-
cha, según hemos podido juzgar por los numerosos eleva-
dores de este sistema que se han presentado en la Exposición 
de París del año anterior y que hemos tenido ocasión de 
comprobar. Su instalación y conservación es poco costosa, 
así como su marcha, principalmente en las poblaciones en 
que, como sucede en Madrid, hay á la disposición del pdbU-
co abundante cantidad de agua con la presión suficiente 
para que con una pequeña elevación de precio en los alqui-
leres de los pisos altos, se puedan evitar la molestia y los in-
convenientes que á la salud de muchas personas ocasiona el 
tener que subir y bajar la altas y fatigosas escaleras de loa 
edificios importantes y elevados, cuestión de gran trascen-
dencia bajo el punto de vista de la higiene pública.—J. A. 
REBOLLEDO.» 
Como una doble aplicación de los aparatos descritos, trae 
el mismo periódico el siguiente .suelto: 
«En el hospital de San Pedro, en Bruselas, se ha propues-
to utilizar el movimiento de los elevadores para conseguir 
la ventilación de los corredores del edificio. A. este efecto se 
han de bruñir las paredes de la cámara que recorre el eleva-
dor, colocándose en éste un fieltro 4 cuero para que ajuste 
exactamente con aquélla y se dispondrán, en la parte alta y 
baja de la cámara, las bocas de entrada y salida del aire. Con 
estas modificaciones el elevador, en sus movimientos, produ-
cirá la aspiración del aire por un lado y la expulsión por 
el otro. En vista del término medio de ascensiones en el hos-
pital de San Pedro, se caculan en 16.000 metros cúbicos de 
aire los que habrán de ser extraídos en veinticuatro horas 
por los dos elevadores que tiene aquel establecimiento.» 
EMPLEO DE LkS CÜPÜLkS GROSON EN HOLANDA. 
El Teniente coronel de ingenieros holandés Kromhout, 
ha publicado un estudio sobre este asunto, del cual repro-
duce la Revue militaire de tétrangtr la parte siguiente, que 
por considerarla de actual interés damos á conocer á nues-
tros lectores: 
«¿Ba dónde j cuándo debemos emplear las cápalas acorasadaa? 
La contestación, á nuestro juicio, debe ser: ea todas las partas ea 
que por motivos particulares 6 en razón de las eircaostaacías hiya 
que obtener el máximo efecto de artilleria, coa el míaimo espacio 
disponible y la guarnición menos namerosü.* 
Consideramos supérfluo el desarrollar más esta idea. Dos ea -
ñones de 15 centímetros en una cúpula, equivalen, en cnanto al 
efecto producido en un combate de artillería, á seis piezas del 
mismo calibre agrupadas dos á dos en un fuerte y de modo que 
cada grupo tenga distinto campo de tiro, con 60* de amplitud; 
pues la necesidad de hacer fuego con las seis piezas, esto es, ea 
tres direcciones diferentes al mismo tiempo, ocorrirá rara vez y 
por lo tanto, el valor d^ cuatro de laa piezas puede eeoaoiiiisarse 
estableciendo una cúpula. 
Consideramos que en la organización del sistema defensivo de 
nuestra nación, hay tres casos en que el empleo de cápalas acora-
zadas debe recomendarse: 
1.° Para los fuertes-barreras que d^eadea el paso de los puen-
tes de ferro-carriles. 
2.** En la mayor parte de los trabajos de defensa de la posición 
de Amsterdam. 
3." En las obras de defensa de las costas, sobre todo cuando 
hayan de construirse en el mar, como sucederi en la entrada del 
puerto de Nieuwe-Diep, en el Harasens, y si lo exigen motivos ina-
portantes en la nueva desembocadura del Meoso «n Hoek'vmn-
HoUand y puerto de Ymuiden. 
Los fuertes-barreras, por su misma natunleca, non de miQr eos-
tosa construcción, sobre todo porque pudiendo ser inopinadamente 
cercados, deben hallarse en disposición de defoiderae sin auxi-
lio del exterior: importa, pues, que estos fuertes j^ese&tea por 
94 MEMORIAL DE INGENIEROS 
todos lados la mayor resistencia posible á an ataque á Tíva fuer-
za. La guarnición de uno de ellos debe además reducirse al mí-
nimo, porque puede considerársela como perdida para la de-
fensa ulterior del país, puesto'que su evacuación no podrá casi 
nunca llevarse á efecto. Añadamos á esto que nuestros recursos de 
personal en la actualidad, tan escasos que deben preocupamos, 
nunca serán suficientes para dotar de guarniciones numerosas á 
obras de esta naturaleza. 
£1 problema que ha; que resolver, se plantea por lo tanto en 
Ifm términos siguientes: presentar la mayor resistencia posible 
con una guarnición muy escasa, y por consiguiente elegir un fuer-
te pequeño con muros de escarpa y contraescarpa revestidos, y 
fosos secos ó con agua según la situación del fuerte. 
Los fines propuestos al construir un fuerte-barrera (/ort d'ar-
rét) son los siguientes: 
1.* Privar al enemigo de la facultad de utilizar, sin ser moles-
tado, nn puente de ferro-carril. 
2.' Betrasar todo el tiempo que se pueda la voladura 6 destruc-
ción de dicho puente. 
El paso libre por el puente puede impedírsele al enemigo, ya 
por medio de una defensa directa, ya batiendo una porción tal 
del terreno, que no pueda hacer pasar á sus trenes por el puente, 
ion después de haber construido una vía provisional que se sepa-
re del trazado primitivo. Será además necesario colocar siempre 
estos fuertes sobre la orilla enemiga porque de este modo pueden 
convertirse, si ocurre, en núcleo de una cabeza de puente formada 
por obras de campaña y destinada á asegurar el paso del rio á 
nuestras tropas en retirada. No debe perderse tampoco de vista 
que una obra de esta clase que se colocase en la orilla propia y 
cayese en poder del enemigo, podría á su vez servirle para cubrir 
sa retirada. 
Así pues, mie'ntras que el fuego de artillería del fuerte no sea 
apagado, el enemigo no podrá utilizar el puente aunque éste se 
conservase intacto. La necesidad de no destruir los puentes, la 
imponen en nuestras regiones bajas dos razones importantes: 
1.* Que se producirían inundaciones si la masa superior del 
puente se arrojase al rio, pues esta masa en caso de deshielo faci-
litaría la formación de un dique de te'mpanos, imposible de des-
tniir. 
2.* Que la construcción de un nuevo puente exige mucho 
tiempo y el destruido haría falta después de terminada la guerra, 
al comercio y á la industria. 
Para mantener en el limitado espacio de un fuerte de mampos-
tería un fuego potente de artillleria, habrá que emplear las cúpu-
las acorazadas, y teniendo en cuenta las consideraciones prece-
dentes creemos que puede proponerse el siguiente: 
Proyecto de fuerte-barrera. Su artillado consta de tres cañones 
de á 15 centímetros, colocados cada uno en una cúpula separada. 
Para ello se tienen en cuenta las razones siguientes: 
ün fuerte de estos puede ser completamente cercado, y como 
hemos indicado antes, es muy probable que lo sea; se hallará, pues, 
expuesto por todos lados al fuego de artillería. Las cañoneras de 
una cúpula no podrán sustraerse siempre por completo á los pro-
yectiles enemigos, á no ser que se coloquen tres cúpulas lo más 
aproximadas que se pueda unas de otras, cuidando previamente de 
colocar en medio del grupo que formen, una máscara acorazada. 
Se considera, en efecto, como muy importante, el poder sus-
traer por algún tiempo cada cúpula al fuego enemigo, á fin de con-
servar la facultad de reparar los desperfectos causados ó reempla-
zar una pieza desmontada. 
£1 artillado de tres piezas en las cúpulas, con dos ó tres piezas 
y nn montaje de reserva, nos parece suficiente para este fuerte. El 
establecimiento de tres cúpulas, permite en efecto el batir cada 
panto del terrano que rodea al fuerte, con el fuego de dos piezas. 
La guarnición será por consiguiente de 94 hombres. Además 
da los alojamientos que ella ocupe, el fuerte contiene \o& locales 
aoeescrios necesarios, como cocinas, enfermería, letrinas, almacén 
de eat^fas y proyectiles. Consta la guarnición de 
5 oficiales, entre «IIM el comandante del fuerte, 
O sargentos, 
88 soldados. 
El local para la fuerza de guardia, puede contener 23 hombres; 
los demás, agrupados de doce en doce, ocupan cinco habitaciones; 
los sargentos se alojan juntos. 
Los gastos necesarios para la construcción de este fuerte serán, 
en junto, 680.000 florines, comprendiendo la adquisición por medio 
de expropiación de 4 hectáreas de terreno, movimiento de tierras, 
construcción de espacios á prueba, mamposterias de los revesti-
mientos, precio de las tres cúpulas, imprevistos y beneficio del 
contratista. 
El costo de una cúpula para dos cañones de 15 centímetros con 
destino á defensa de costas se calcula en 100.000 florínes. Este eos- . 
to será igualmente el de una cúpula para una pieza destinada & 
las fortificaciones en el continente; pues hay que tener en cuenta, 
en efecto, los gastos de trasporte hasta Holanda y los derechos 
que haya que satisfacer. 
Hay que pensar además en adoptar gruesos de ©".CO á O",70, 
contando como seguro, en las futuras guerras, el empleo de pie-
zas de sitio de 20 centímetros. 
Las grandes deficultades que presenta el trasporte del pesado 
material de sitio parece que han sido resueltas por el capitán ruso 
Kalakoltzof, director de ^artillería en Obonkhoff. En efecto, este 
oficial ha construido un cañón desarmable en cinco partes, que 
pueden ser trasportadas separadamente y que se reúnen después 
de manera que constituyen un cañón de 20 centímetros con peso 
to'tal de 5.668 kilogramos. Este cañón, que puede ponerse en batería 
en tres horas, parece, según lo informado por la Revue Sartillerie^ 
que ha dado resultados satisfactorios en el bombardeo de Routs-
chouk. 
Las planchas de techo de las cúpulas prusianas destinadas á 
las obras de fortificación continental se componen hasta ahora de 
dos planchas de doble curvatura, reunida una á otra por un rebajo. 
A fin de examinar hasta qué punto estas planchas de techo, 
que tienen 0'",10 de grueso, podrán resistir al fuego vertical á que 
pueden estar expuestas, presentamos al lector las consideracionea 
y datos siguientes. 
El mortero rayado prusiano actual de 21 centímetros, arroja con 
una velocidad inicial máxima de 160 metros, una granada que pesa, 
cargada, 80 kilogramos. Admitiendo que la velocidad al llegar sea 
igual á la inicial (hipótesis evidentemente desfavorable, pero usa-
da en los calculaos;, las planchas de tocho tocadas normalmente,, 
deberán en consecuencia tener el grueso total que se expresa: 
1." Según la fórmula de Martin de Brettes 2','73 
2.» Id. de Adts 3 ,35 
3." Id. de Hélie 4 .54 
4.° Id. de Armstrong 5,38 
De aquí se deduce que nn grueso de 10 centímetros, sería por 
demás suficiente. 
Pero la casa Krupp se compromete á entregar morteros raya-
dos de 21 centímetros que impriman á una granada de 90 kilo-
gramos de peso, una velocidad inicial de 300 metros. Consideracio-
nes de seguridad aconsejan, pues, para el establecimiento de co-
razas y en previsión del porvenir, que se tengan en cuenta tales 
elementos. 
Introduciendo en las fórmulas que han servido para determinar 
los gruesos anteriores, el peso del proyectil y la velocidad inicial 
en el nuevo mortero, se obtiene respectivamente: 
1.": 10^72 2.": 11«,"0 3.°: 12<=,74 4.»: 13«,71. 
Por consiguiente, es preciso formar el techo de las cúpulas coa 
dos planchas de doble curvatura, reunidas una á otra por medio de 
un rebajo y de un grueso total de 15 centímetros. Nos parece sufi-
ciente este espesor, por los motivos siguientes: 
1." Las probabilidades de dar en una superficie inferior á 5 me-
tros cuadrados, son muy pocas. 
2° La fuerza viva no podrá nunca ser tan grande como hemos 
supuesto. 
3." En fin, los proyectiles que alcancen al blanco, darán rara 
vez en él según la normal, y su acción será tanto más débil, cnanto 
menores sean los ángulos de eaida.> 
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iwjECKtox.oaa'JliA.. 
Triste es la misión que hoy hemos de cumplir presentando á 
nuestros compañeros los honrosos apuntes biográficos 'del que 
iné Capitán del Cuerpo D. Emilio Hernaez y Palacios. Su vida, si 
<le8gr)iciadamente escasa en años, es fecunda en méritos y buenos 
servicios, y su prematura muerte ha sido la de un mártir del deber. 
Nació nuestro digno compañero en Madrid, el 28 de Marzo de 
1852, y á los 14 años, poco más, en I." de Setiembre de 1866, tuvo 
ingreso, con muy buena censura, en nuestra Academia, distin-
guiéndose en ella por su aplicación, inteligencia y buena conduc-
ta, y recibiendo como justo galardón el empleo de Teniente del 
Cuerpo, con la antigüedad de 31 de Julio de 1872, figurando su 
nombre en el tercer lugar de su promoción. 
Fué destinado á la tercera compañía del primer batallón del 
primer regimiento del arma, de guarnición en Madrid, y acudió 
con ella á la extinción del incendio de parte del Monasterio del 
Escorial, en 2 de Octubre de aquel año. 
En 24 de Noviembre siguiente formó con su compañía'parte 
de la columna que, mandada por el Brigadier Cámus, salió contra 
los descontentos que enarbolaban la bandera de la insurrección en 
Despefiaperros. Regresó la columna en 27 de Diciembre, y el joven 
Hernaez, por sus distinguidos servicios, obtuvo el grado de capitán 
de ejército. 
En 1." de Febrero del siguiente año de 1873, fué destinado á la 
sexta compañía del mismo batallón en que empezó á servir, la que 
por la nueva organización que por entonces tuvieron nuestras tro-
pas, pasó á ser compañía de minadores del primer regimiento. 
Con ella fué destinado al ejército sitiador de Cartagena, á que se 
incorporó en 28 de Setiembre del año últimamente citado. Desde 
este dia se ocupó con su compañía en la construcción y voladura 
de un hornillo de mina, para destruir la vía férrea, pasando des-
pués á la recomposición y construcción de baterías, trincheras y 
demás trabajos propios de un sitio, todos realizados bajo el fue-
go del cafion y fusilería de la plaza, habiendo tomado parte tam-
bién en loa combates á que dieron lugar las intentadas salidas del 
sitiado. 
En 11 de Enero de 1874 entró con su compañía en la plaza 
abandanada por sus defensores y en 9 de Marzo regresó con aqué-
lla á Madrid. Por sus servicios en el sitio de Cartagena fué recom-
pensado con la cruz roja de 1.* clase del Mérito Militar. Durante 
el tiempo que permaneció en la capital, hasta que en 29 de Junio 
fué con su compañía destinado al ejército del Norte, hizo salidas á 
puntos amenazados, como Valencia y Sigüenza. 
Ya en dicho ejército del Norte, se ocupó en Miranda de Ebro en 
trabajos de fortificación, asistiendo también á varias salidas. Asi-
mismo trabajó en los atrincheramientos de Burgos y de la Guardia, 
acudiendo en 8 de Octubre á la toma de esta plaza, que fué aban-
donada por el enemigo. 
A principios de 1875 estuvo ocupado en continuar las obras del 
reducto de ¿áceres, en Monte-Esquinza y de Alfonso XII. En este 
último tomó parte muy activa en rechazar el ataque dado por los 
carlistas en la madrugada del 2 de Junio. La noche del 6 de Julio 
la pasó en trabajos de ataque á la ermita de San Formerio, que fué 
tomada. Después trabajó en fortificarla y asistió á la batalla de 
Treviño, y el 22 del mismo mes á la acción de Peñacerrada. Tomó 
t&mbien parte en los trabajos de defensa de Armiñon, Etuclares, 
Kbrica de Manzanos y venta de Burgueta. Promovido á Capitán del 
Cuerpo por Real orden de 2 de Setiembre, fué destinado á mandar 
1» segunda compañía del segundo batallón del nuevo tercer regi-
miento, que se organizaba en Aranjuez. Por sus buenos servicios le 
íoé otorgado el grado de Comandante. 
Terminada la guerra, vino á Madrid Hernaez con su compañía, 
y de guarnición en esta villa, y luego en Barcelona, hasta que por 
*e»l orden de 26 de Setiembre de 1877 fué destinado, á petición p ro-
Pí», ftl archipiélago filipino, con el empleo de comandante de ejér-
«ito. ' 
Llegó á Filipinas en 21 de Diciembre, y ya en 25 de Enero de 
18T8 recibió del Excmo. Sr. Capitán General la delicada comisión 
^0 estudiar sobre el terreno el más apropósito para la apertura de 
*"» ewoino que eirr» de enlace entre las provincias del Abra y de 
la Isabela, al Norte de la isla de Lacón. Cómo llevó á ealra taa ar-
riesgada empresa lo demuestran el alto aprecio de la autoridad que 
se la confiara, los elogios de sus superiores y eomp&Beros y las 
alabanzas de la prensa de Manila. 
Con su tacto y entereza supo vencer la multitud de obstáeolos 
que constantemente se le presentaron. Más de dos meses estovo 
recorriendo terrenos abruptos y bosques espesísimos, con solos 40 
hombres y dos oficiales del batallón, no sin que tuviera que sos-
tener frecuentes combates con los indios salvaje é indómitos, j 
careciendo muchas veces del más necesario alimento y abrigo. En 
una ocasión sufrió una contusión fuerte en el pecho, que le impi-
dió andar, más no dirigir la expedición desde una hamaca, en la 
que se hacia conducir. Regresó á Manila en 10 de Mayo y i pro-
puesta de la superior autoridad de las Islas, le fué concedido por 
Real orden de ^ de Abril, el grado de teniente coronel, á que por 
tantos títulos se había hecho acreedor. 
Nombrado segundo jefe de la expedición para la apertura del 
camino cuyo estudio hiciera, anticipó su salida de Manila en 30 de 
Setiembre, con el fin de preparar almacenes y cuanto fuese preciso, 
antes de la llegada de la fuerza expedicionaria. Emprendidos los 
trabajos, desde el primer momento se distinguió por su laboriosi-
dad incansable, y victimado la perniciosa influencia de talocalidad, 
sucumbió á los cinco días de enfermedad, el 13 de Marzo de 1879, 
dejaníjo en el mayor desamparo á su madre, abuela y hermanos, de 
los que era único sosten, pues generosamente se desprendía en fa-
vor de ellos de la mayor psú-te de su sueldo. 
¡Dios haya acogido en su seno el alma de nuestro pundonon^o 
compañero! 
CRÓNICA.. 
Además del procedimiento de Barff para proteger el hierro for-
mando en su superficie un esmalte de óxido, que se obtiene por 
medio de una alta temperatura y de vapor de agua también muy 
caliente, hay otro nuevo método descubierto por Mr. Dodé, qne no 
sólo sirve para evitar el orín, sino qae también para cubrir la 
superficie del hierro que se trata de proteger con una capa que le 
hace parecer coipo plata ú oro, y esto con poco gasto relativo. 
Para ello se seca perfectamente la pieza de hierro, sea forjado 
ó de fundición, y luego se le sumerge ó se le pinta con una com-
posición de borato de plomo, óxido de cobre y espíritu de tremen-
tina, que queda seca al momento en la superficie áfi la pieza. Se la 
hace entonces pasar á un hornillo y se eleva su temperatura al 
rojo cerem, que representa unos 500 á 700 grados Fahr. (270 á 370, 
centígrados], en cuyo caso se funde la eompcraicion y penetra por 
los poros de la pieza de hierro, adhiriéndose y formando coa dicha 
metal un todo homogéneo. Las piezas de hierro así preparadas que-
dan protegidas de la oxidación ordinaria ó herrumbre que es la 
causa eficiente de la destrucción de los objetos de este metal; la 
protección es superior á la galvanización y el coste se reduce á 
medio centavo de dollar por pié cuadrado inglés (poco más de un 
real por metro cuadrado). 
El color de la capa protectora m osearo y sirve de base á al-
teriores procedimientos si se quiere adornar la pieza de hierro dán-
dola el aspecto de esmalte de oro ó plata, 6 de otra clase. 
Para el esmalte se emplea una composición de borato de plomo, 
litargirio y esencia de lavanda, que se dá como una pintara y queda 
como una superficie pulimentada y suave al tacto; el coste es de 
2 á 3 centavos por pié cuadrado (cuatro ó seis veces más caro que 
el primero). Se puede de este modo cubrir al hierro con capas de 
gran variedad de esmalte, muy durables y perfectamente puli-
mentadas. 
Si se quiere adornar la superficie de ana pieza de hierro de n u -
do que imite plata mate, se empieza por tratarla por el primer pro -
cedimiento, y luego se la pinta con ana mezcla de eliuniro da pla-
tino seco, disuelto en éter, se calienta la pieza asf pintada hasta 
%0 á 400 grados Fahr. (175 á 7f& eent^rrados), y el platino se ad-
hiere á la superficie de la piesa de un modo tel, qae imita perfec-
tamente y de nn modo dnrable el aspecto de la plata mate. El 
coste asciende de 3 & O centavos por pi¿ cuadrado (seis i doce ve -
ees el falor del primer procedimiento). 
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Si se quiere una superficie que parezca plata bruñida, se dan dos 
capas del esmalte ya mencionado más arriba, y se emplea una ma-
yor cantidad de la disolución del cloruro de platino. Empleando 
cloruro de oro en lugar del de platino, se obtiene la superficie do-
rada en Tez de la plateada que produce el cloruro de platino. 
Según leemos en una revista extranjera, se ha publicado en un 
diario de Pekin cierta memoria de un sabio chino, en la que se pre-
tende probar que el teléfono era ya conocido en China en el año 
de 962, y que fué inventado por un habitante de Pekin. 
Parece que un químico ruso ha inventado una bomba cargada 
con dinamita, susceptible de ser arrojada contra un navio desde 
una distancia de 250 pasos, la cual al hacer explosión puede des-
truir á aquél en todo ó en parte, ya sea que choque contra el mis-
mo navio ó en el agua, á su proximidad. 
Esto podrá evitar el empleo, siempre arriesgado é incierto, de' 
los botes porta-torpedos, hará además ineficaces las defensas de 
que rodean los buques para evitar que se les acerquen los torpedos, 
y será más económico que éstos, pues la carga de dinamita de la 
bomba es, á efecto igual, menor que la de un torpedo; pudiendo 
también hacerse uso en ciertos casos de estos proyectiles contra 
las fortificaciones y baterías de costa. • 
Falta que las experiencias prácticas que tratan de llevarse á 
cabo, confirmen las ventajas expuestas de cuya bondad, en prin-
cipio, no puede dudarse. 
En el ejército ruso, á pesar de haberse adoptado los picos y pa-
las Linneman (20 y 80 respectivamente por compañía) se ha dis-
puesto que se conserven los actuales útiles ordinarios que tenían 
de dotación. Unos y otros se trasportan en carruajes y los portá-
tiles se distribuirán á las tropas de reserva. 
Tomamos de una descripción de la escuela de torpedos de la 
marina de los Estados-Unidos, publicada por la Révue marilime y 
traducida por el capitán de fragata Mr. Laisne, ^as noticias que 
siguen acerca de dicho establecimiento. 
«La escuela de torpedos de la marina de la Union, está situada 
en Ooat-Island, cerca da Newport: esta isla, que pertenece al Es-
tado, es convemente bajo todos aspectos para el servicio á que se 
la ha destinado. Está situada, como se sabe, próxima á Nueva-
York, á Boston y á Providencia, de donde sacasus recursos, y la pro-
fundidad del agua en los alrededores permite hacer todos los en-
sayos que necesita el estudio de los torpedos. 
La configuración de la isla, que es muy extensa en longitud, ha 
permitido colocar con desahogo todos los edificios; el estableci-
miento contiene alojamientos suficientes, un taller de máquinas, 
laboratorio de física y química, almacén de pólvora y otro para ma-
terias explosivas. 
Se han hecho allí los ensayos de torpedos, y además subalternos, 
capitanes y comandantes de la Union estudian la teoría y manejo de 
ellos, por tandas sucesivas. Los cursos duran tres meses. Junio, 
Julio y Agosto, empleando en ellos cuatro horas por dia durante los 
cinco primeros de la semana. El sábado se destina á la resolución 
de problemas y á la redacción de memorias. Al final del curso tie-
nes lugar los exámenes ante una comisión especial, queda los cer-
tificados á los oficiales que son aprobados. £1 martes y el miérco-
les ae destinan á experiencias, al estudio del estudio de los torpe-
dos y á cursos prácticos. El programa de estudios es el siguiente: 
física: estudio de la electricidad estática y dinámica, magnetismo 
y telémetros; qnimica: metaloides y metales, sustancias explosi-
vas de toda especie, preparación práctica de la nitroglicerina, de 
la dinamita y el algodón pólvora. 
Desde la organización de la escuela, ban tomado parte en ella 
aOO oficiales y los resultados han sido excelentes». 
La fábrica de Krupp ha ejecutado experiencias en el mes de Di-
ciembre de 1878, eon na nuevo eafion de 24 centímetros cuyas di-
mensiones son: calibre 24 eentimetros, peso 18.000 kilógramra, 
longitud en calibres 25 y li2, longitud del ánima en calibres 22 
y li2, diámetro de la cámara 28«,6, peso del proyectil 160^,50, velo-
cidad inicial 583 metros, fuerza viva del proyectil 2.780 toneladas 
métricas, fuerza viva del proyectil' por centímetro cuadrado de 
sección 6,14 tonelaladas métricas, presión de los gases 2.800 at-
mósferas. Este cañón es muy superior al antiguo, puesto que para 
un calibre mayor de 4"',6 y un aumento de peso de 2.500 kilogra-
mos, la velocidad inicial ha aumentado en 150 metros, y la fuerza 
viva del proyectil más del doble, mientras que la presión interior 
no ha aumentado sino en 100 atmósferas. Según la regla adoptada 
por la fábrica de Krupp, un proyectil debe atravesar tantos centí-
metros de hierro cuantas toneladas métricas hay en su fuerza viva 
por centímetro cuadro de sección: este proyectil debería atravesar 
por lo tanto una plancha de 61 centímetros, si se encontrase un 
metal á propósito para construirla. 
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NOVEDADES ocurridas en el personal del Cuerpo durante la-
primera quincena del mes de Junio de 1879. 
Clase del 
Gr»d. 
Ejer-lCner-
cito I po. 
.NOMBRES. Fecht. 
B. 
B. 
T.C. 
ASCENSOS en EL CUEBPO. 
A Mariscales de Campo. 
Excmo. Sr. D. Pedro Bnrriel y Linch, \ 
en la vacante del Excmo. Sr. D. Ma- }„ , ^ 
nuelValdc's (Keal De-
Excmo. Sr. D. José Cortés y Morgado. ( "^*° "* 
en la id. del Excmo. Sr. D. RafaeM ""y-
Clavijo ' . . . . ) 
BXCEDE.^ TE. 
C T.C. C Sr. D. Lope Blanco y Cela, por babero Real orden 
sido elegido Diputado á Cortes. . .{ 6 Jun. 
CO.\DECORACIOifES. 
Orden del Méñto Mililar. 
Craz blanca de 2.* cbse. 
D. Juan Reyes v Rich, como primera/Real orden 
recompensa al profesorado \ 11 Jun. 
VARIACIO.NES DE DESTINOS. 
Excmo. Sr. D. Pedro Burriel y Linch, ] 
á Comandante General Subinspector i Real De-
de Castilla la Nueva.. I creto 26 
Excmo. Sr. D. José Cortés y Morgado, i May. 
á id. de Cataluña ] 
Excmo. Sr. D. Andrés López de Veea, \ „ , ^ 
áid. de Galicia . Real De-
Excmo. Sr. D. Nicolás Cheli y Jime-1 T*"**® •^ 
nez, á id. de Baleares ) '^'"'• 
^r. D. Lope Blanco y Cela, á situación / Real orden 
de excedente \ 6 Jun. 
LICENCIAS. 
D. Ramón Marti y Padró, ocho meses (Real orden 
por enfermo para la Península. . . .\ 24 May. 
Sr. D. Rafael Pallete v Puyol, dos id. i p . . . 
por id. para Francia' Vascongadas y S * ^ ' " T 
Aragón \ " ""y-
Excmo. Sr. D. José Rívadnlla y Lara, >„ , , • 
dos id. por id. para Alhama de Ara-P^A' 2,™*'* 
gon y Puertollano \ ¿» May. 
D. Félix Cabello y Ebrentz, un mes de Jp , , . 
próroga á la licencia que disfruta por l ^ S l í f ** 
asuntos propios en el extranjero. . . ( "^ May. 
MC 
M.C. 
B.' 
B. 
T.C. 
T.C. CU. 
C 
B. 
C 
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